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SEÑOR Exr 

No me hubiera yo atrevido 
á consagrar á V- E. ofrenda 
tan pequeña, si la autoridad y 
el consejo del Señor Goberna-
dor de este Arzobispado Don 
Juan Miguel Perez Tajaiía¿ 
con ideas dignas del zelo que 
le anima por el bien público? ^ 



no hubiese elevado las mías so* 
bre su propia esfera. Su desig-
nio en la publicación de esta 
Obra ha sido hacer un obsequio 
recomendable á la Religión, y 
al Estado, y para conseguirlo 
no ha dudado preferir el res-
petable nombre de V. E. per-
suadido á que siendo esta por 
su materia una Apología Evan-
gélica de nuestra constitución 
Religiosa, y Civil contra algu-
nos Extrangeros que la com-
baten, y señaladamente contra 
el pretendido Obispo que tuvo 
la osadía de esparcir cartas se-
diciosas por el Reyno, y buscar 



apoyo á su iniquidad en el zeh 
mismo de V. E. debía en repre-
salia publicarse á la sombra do 
su poderosa protección y y re-
parar de este modo el escanda-
/o, y la ofensa, si puede repu-
tarse tal la de una pluma incu-
riosa á Dios, y á una Nación 
Católica 

Esta persuasión era á la 
verdad bien análoga d la qua* 
lidad esencial de V\ E. cuya 
mas estimable gloria ha sido 
siempre proteger la Religión, 
y la fidelidad de los Vasallos; 
pero era al mismo tiempo muy 
elevada, y es preciso que para 



la combinación de extremos tan 
distantes tuviese la superiori-
dad de sus talentos un conoci-
miento practico de la grandeza 
del carácter de V. E.» y una 
idea mas alta de la bondad de 
su Corazón, que tengo yo del 
merito de este Escrito. 

Sin embargo veo realiza-
dos su concepto y su confianza$ 
y quando por su mediación, y 
mano generosa logro hoy el ho-
nor de rendir al publico un ho-
menage que reúne sus verdade-
ros intereses con la personal sa-
tisfacción de V. E. debo confe-
sar agradecido que las nobles 



EXORDIOè 

T)eì enim Minister est tibi in bonum. Sì 
autem malum feceris, time ì non enim 
sine causa gladium portât. Dei enim 
Minister est : vindex in ir am eìy qui 

malum agit. VauL Ad Rom. Cap. 13* 
4. 

E l Principe es eil verdad Ministro de Dios, 
que se te ha dado para el bien* Pero si 
hicieses el mal, teme : porque no lleva 
sin causa la espada. Es pues Ministro 
de Dios : vengador para castigo de aquel 
que obra el mal. 

Unca me ha parecido mas au-« 

dia de hoy esta gran solemni-

dad i la dichosa calma que 

gozamos entre las furiosas borrascas de 

la Iglesia, hace mas plausible este Acto 

A 
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de Religión 5 y quando la incredulidad, 

y la filosofía extendidas por la Europa 

como una tempestad han cubierto de luto 

las mas florecientes Iglesias, desancló-

las viudas y sin Pastor, sus Altares sin 

Ministros, su Coro sin Cantor, suspen-

sas su flauta, y su citara, é interrumpi-

dos sus dias festivos sobre la tierra con 

menoscabo de la gloria de Dios , de los 

Principes sus Ministros, y del pueblo fiel$ 

nosotros colocados por un beneficio singu-

lar de Dios en el meridiano de la F e 

le ofrecemos libremente, y sin sobresal-

to estos augustos Sacrificios, elevamos el 

fervor de nuestras Oraciones, y de nues-

tra espíritu, como esta nube de humo 

que exhalan los inciensos, hacemos reso-

nar el ámbito inmenso de este Templo 

con los Cánticos inmortales del Eterno, 

y émulos de la celestial Jerusalen le tri-

butamos el honor, la bendición, y la g lo-

ria en esta solemne Acción de gracias 

que el mas Sabio de nuestros Reyes ins-

tituyó para eternizar la memoria de el 
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inestimable beneficio de la Conquista de 

esta Ciudad restaurada por el Rey Santo, 

su Padre, y nuestro libertador San Fer-

nando. 

¡Qué ventajosa suerte la nuestra! 

mientras la mitad de este cielo inferior 

ha quedado en un profundo silencio, no-

sotros levantamos la voz con virtud y 

magnificencia para dar á Dios el testi-

monio público de nuestra veneración á 

su suprema dignidad, y excelencia y á 

la de nuestros Principes sus Ministros, y 

el de nuestro humilde reconocimiento por 

sus inmortales beneficios. E l Pueblo fiel 

que nos rodea, toda la pompa que acom-

paña, este aparato, esta magnificencia, 

este aire de triunfo que ilustra á esta 

solemnidad, reciben nuevo explendor del 

menoscabo de tantas Iglesias desiertas, y 

la Religión el dia de hoy á la manera 

del Sol aparece mas luminosa y mas 

ferviente en este Pais , quando las som-

bras ofuscan las regiones vecinas. Nues-

tro g o z o , y nuestra espiritual alegría 
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crece en razón inversa del duelo de las 

demás Iglesias: los tristes balidos de tan-

tas ovejas descarriadas, y las lágrimas del 

Supremo Pastor son por contraste la mas 

justa medida de nuestra presente felici-

dad, que me parece comparable con la 

de aquel dia primero en que se cantó á 

Dios en. estas Santas Aras su solemne 

triunfo, porque si entonces se desterra-

ron las sombras del Alcorán^ hoy nos 

vemos preservados de las de la Filosofía«. 

Bien sabéis, oyentes, los últimos co^ 

ñatos é inútiles esfuerzos del moderno 

Escritor, que por medio de un Libelo di** 

rígido al Supremo Magistrado de la F e 

en estos Reynos , y divulgado en toda 

la Nación, se entra en un Reyno extra-

ño sin ser llamado, á combatir la cons-

titución religiosa, y civil, í trast.on.ar el 

Altar, y el Trono, á predicar la toleran-

cia absoluta todos los cultos, y á de-

clamar contra el dominante Catolicismo? 

y como si fuese corta empresa la ruina: 

¿el Santo Oficio, que pretende y toma, por 
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pretexto, entra con pecho apostólico á 
establecer el nuevo dogma, que él llama 
inmortal y casi religioso de la Soberanía 
del Pueblo, á despojar á los Principes 
Católicos del derecho de la Espada , y 
del poder coactivo para establecer leyes 
penales en favor de la Religión, á exal-
tar los derechos del vasallo para sacudir 
por el camino de la violencia, y de la 
insurrección las cadenas del despotismo 
de los Principes, á quienes no honra con 
otros títulos mas gloriosos que con los 
de tiranos y de despotas. 

Dudo, amados oyentes, si la irrup-
ción de los Sarracenos fuese mas formi-
dable que estas doctrinas incendiarias der-
ramadas por toda la Nación en el len-
guage envenenado de los filósofos. ¿Con 
qué ojos debemos' mirar este atentado 
cometido á titulo de amistad, y del so-
lidario de Obispo que afecta ? ¿ Haría mas 
un enemigo, un filósofo, un falso profe-
ta de aquellos contra quienes nos previ-
no nuestro Salvador^ que baxo la piel 
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de oveja encubren unas entrañas de lo-

bos, y cuya entrada en el redil por las 

bardas, y no por la puerta les quita de 

los ombros la capa de pastor, y los des-

cubre unos verdaderos ladrones ? N o 

emprendería mas un falso profeta, que 

este nuevo Obispo zeloso del bien del 

genero humano: lo cierto es que su ex-

terior es religioso 5 pero su espíritu es 

filosófico: su voz en lo suave es de Jacob* 

pero la aspereza de sus manos, y de su 

escrito es de un odioso Esaú. Si yo usan-

do de sus artes, y con el titulo solidí-

simo que me dá Jesu-Christo de ir por 

todas partes á predicar el Evangelio á 

toda criatura, me entrase por su Diócesis, 

ó por su Nación condenando su consti-

tución , y sublevando por los mismos me-

dios los pueblos contra las potestades 

constituidas 3 ¿ qué gritos no daría su filo-

sofía contra este insulto de la ignorancia, 

y fanatismo y contrario á todo derecho 

de gentes? Pero n o j un Christiano no 

usa de semejantes represalias. 
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l Mas no nos será licito insultados usar 

de la natural defensa en obsequio de la 

Religión para consuelo de la Iglesia afli-

gida, para confortar á los flacos, confir-

mar á los fuertes, y prevenir los des-

trozos de la Nación ? A h ! quando la 

Religión ó el Estado están en peligro, 

todo fiel y todo vasallo se consideran 

soldados 5 y á qualquier predicante sin 

misión lo miran como un sedicioso, á 

quien la sociedad y todo individuo tie-

nen derecho de reprimir. Y o pues me 

creo autorizado, despues de los generosos 

Athletas que á presencia de nuestros Reyes 

y en la Corte misma han saltado á la 

brecha, para tomar parte en lar defensa 

de la Religión ofendida, aunque con la 

moderación de una inculpable tutela, y 

sin violar de manera alguna los res-

petos debidos á Naciones aliadas, leales, 

y amigas. Distingo muy bien los fueros 

de una nación, y los de un particular 

agresor} el plan de una constitución civil, 

y el sistema de doctrina, los limites de 
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una acción ofensiva, y los de la purá 

defensiva ; y respetando aquellos, cuida* 

ré el ceñirme á estos, á exemplo de los 

primeros Apologistas de nuestra Santa 

Religión. 

La Festividad presente nos lleva de 

la mano al conflicto. ¿ Necisitaremos otras 

armas que las palabras del Apostol pues-

tas al frente de mi Exordio, y realiza-

das por San Fernando en la conquista 

de Sevilla ? Ellas nos dan un plan de 

constitución evangélica contraria en todo 

á los conatos de este nuevo Filósofo. Ins-

truyendo el Apostol de las Naciones á 

los fieles en los derechos del vasallo, y 

del Principe, no les propone esa metáfo-

ra ostentosa de un pueblo soberano que 

no conoció su Teología, ni otros dere-

chos en los vasallos que los de una obe-

diencia absoluta á las potestades supre-

mas: ( i ) Omnis anima potestaiibus su-

blimioribus subdita sit: que los de pa-

garlos tributos debidos: (2) Ideó et trU 

(1) v. i. (2) v. 
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huta praestatis: y los homenages de amor, 
reverencia, honor, y obsequio: ( i ) Cui 
timorem, timorem : cui bonorem, bono-
m w : no solo por temor de la ira, sino 
por la obligación de conciencia: (2) non 
solum propter iram, sed etiam propter 
conscientiam. Quanto á los Principes aña-
de, que su potestad superior, é indepen-
dente de la de los hombres no tiene 
su origen en el pacto social, ni en el 
convenio de los particulares reunidos 
para formar una voluntad general en un 
cuerpo político^ sino en solo Dios de 
quien se deriva toda potestad pública: (3) 
non est potestas msi a Beo : que la eco-
nomía del orden social en las diversas 
clases de superiores* é inferiores* toda 
ha sido ordenada, constituida, y manda-
da por Dios: (4) quae autem sunt, a 
Deo ordinatae sunt: qué conforme á este 
orden divinó ninguno tiene derecho de 
revocar, ni resistir á la potestad públi-
ca , como no la tiene ningún inferior pa-

B 

(I)v.r. (2)v. 5. (3)V.I. (4) V. 1. 
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ra revelarse contra su superior, y asi el 

que la resiste, resiste á la ordenación 

suprema de Dios: ( i ) itaque qui resistit, 

Dei ordinationi resistit, y adquiere para 

sí la condenación temporal, y eterna: (2) 

ipsi sibi damnationem adquirunt: por 

que aun quando el pueblo influya en la 

forma de gobierno, ó en el modo de ad-

quirirlo^ siempre la potestad es de Dios, 

perpetua é irrevocable, y el Principe 

que la obtiene, no es un diputado, ó 

delegado del pueblo , sino un Ministro 

de Dios revestido de su autoridad para 

procurar á nombre suyo el bien de los 

buenos vasallos, y el castigo de los ma-

los : (3) Dei enim Minkter est tibi in 

bonum: vindex in iram ei0 qui malum 

agit. Y reduciendo sus derechos á una 

idea sensible concluye, que la espada 

que según la antigua costumbre llevaban 

los Soberanos en sus marchas delante de 

sus personas, no la llevan sin justa causa: 

(4) non enim sine causa gladium portat: 

(X) Vr 2» (2) V. 2. (3) V. 4. (4) V> 4. 
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porque no es ella un símbolo arbitrario, 

pintado, ó fingido, como el rayo en las 

manos de Júpiter, sino el símbolo de su 

autoridad suprema, y del poder coactivo 

que tienen en representación de Dios, 

cuyos Ministros son, para establecer leyes 

penales, dar el premio 6 castigo, la vida, 

ó la muerte: esta es la causa por qué 

la llevan. Ved aqui en el largo discurso 

del Apostol lo que combate, y confunde 

el sistema político de este nuevo filoso-

fo 5 pero lo que le destruye mas es el 

exemplo de San Fernando en la con-

quista de Sevilla, donde realiza y pone 

en práctica estas ideas Apostólicas. 

É l se considera Soberano de un Pue-

blo que según las ideas de Dios debe 

estarle obediente, y sumiso perpetua é 

irrevocablemente , y sin acción ni dere-

cho para resistirle. É l se mira como un 

Ministro de Dios adornado de su autori-

dad suprema, y del derecho de la Espa-

da para la paz y para la guerra, contra 

los enemigos extraños, y contra los per-
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turbadores domésticos 5 asi él no la lleva 

sin causa: la de la Religion es la que 

mas le interesa en la conquista de Se-

vil la, y esto es lo que yo celebro en 

este dia. Un Ministro dq Dios que lleva 

su Espada en beneficio de la Religion: 

Minister est tibi in bonum. Un Minis-

tro de Dios que lleva su Espada en cas-

tigo de la irreligión: Vindex in iram ei7 

gui malum agit. En lo primero vere-

mos su Religion dominante en la guerra, 

y conquista de esta Ciudad: en lo segun-

do la veremos intolerante del error, y 

de la mentira después de conquistada: 

en ambas la apología de la Religion, y 

el doble beneficio de Dios, y de su Mi-

nistro, que no podremos jamás agrade-

cer dignamente. 

Venga en nuestra ayuda el Autor, 

y Consumador de nuestra Fe Christo 

Jesus, que humilde invoco por los rue-

gos de su inmaculada Madre, 

A V E M A R Í A 
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C ^ R e e r que la Religión verdadera sea 
dominante por el despotismo, ó por la 
fuerza, es una preocupación pueril, age-
na de un hombre sabio, y contra la que 
protestó San Pablo ante los Fieles de 
Corinto, ( i ) y no hay Español que no 
subscriba. Esta voz que los Políticos, ó 
los incrédulos han introducido en el idio-
ma de la Religión, no significa sino la 
preferencia de culto Nacional, ó del Es-
tado respecto á los demás, ya sea de 
hecho, ó por derecho, esto es, ó por la 
pública profesion de los habitantes, ó por 
disposición de las Leyes. A esta prefe-
rencia tiene un derecho exclusivo la Re-
ligión Católica en razón de la verdad 
de sus Dogmas y de la santidad de su 
doctrina demostradas, como lo tienen la 

(i) a, Ad Corinth. C. i. v. »3. 
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verdad, y la justicia con respecto al error, 
y al vicio: la evidencia de sus motivos 
establece el trono luminoso y radiante 
de la verdad sobre las sombras del error, 
y precisa á todo hombre no preocupado 
á cautivar su entendimiento en obsequio 
de la F e : ella sola es la soberana en el 
imperio de la razón 5 porque como no 
hay mas de un solo Dios verdadero, así 
también uno solo es su culto, y una su 
Fe, y esta la que le haya agradado reve-
lar} quanto de ella se aparta, lleva nece-
sariamente consigo el caracter del error, 
y de la mentira. Si es pues la Iglesia un 
Cuerpo mistico, una sola debe ser su alma: 
si Cielo, uno el Sol que le alumbra: si 
Exercito bien ordenado, uno su Capitan: 
si Reyno de Dios, una sola la R e y n a , y 
esta la Santa Religión que baxa del Cielo 
adornada de toda la belleza y magestad 
divina de la Celestial Jerusalen, prepa-
rada como conviene á la grandeza de su 
Esposo Christo, sin admitir tacha, feal-
dad, ni diversidad de opiniones. ¿Cómo 



podrá, pues, habitar con estaReyna, y Vir-
gen purísima una barragana tan sucia, tan 
impura, y tan abominable como la here-
gia ? Partirán el trono la Religión, y el 
Idolo? E l A r c a , y Dagon? C h r i s t o , y 
Belial? Qué parte pueden tener las tinie-
blas en el imperio de la luz ? Qué alian-
za la iniquidad, y la Justicia? Qué con-
cordia la mentira, y la verdad? Sola la 
verdadera Religión tiene derecho á ser 
dominante en toda la tierra por uso, y 
por constitución. 

De una y otra manera ha sido do-
minante en España la Religión Católica 
desde tiempos bien remotos con no pe-
queña gloria de esta Santa Iglesia: por-
que desde la abjuración solemne del Ar-
rianismo baxo del religiosísimo Principe 
Recaredo á impulsos de la doctrina, y 
zelo del común Doctor de las Españas 
San Leandro primer Arzobispo de esta 
Iglesia, se colocó el Catolicismo sobre 
el trono de la Nación, se declaró domi-
nante con exclusión de qualquiera otro 
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culto, sancionando su imperio un Edicto 

Real con las penas de destierro, y pér-

dida de bienes. Desdé esta gloriosa épo-

ca la Iglesia de España con sus Cánones 

en los Concilios tercero* quarto* sexto* 

octavo, y decimo sexto de Toledo, los 

Principes con sus privilegios han defen* 

dido sus fueros, y todos sus Reyes desde 

Recaredo hasta el Monarca actual, que 

tan gloriosamente reina para modelo dé 

Monarcas pios en tiempos peligrosos de 

persecución, y de prueba5 todos, digo 

con la espada en la mano á manera de 

los mas esforzados de Israel han hecho 

continuas alarmas al rededor de esté mis-

tico lecho del verdadero Salomon* para 

que no le sobresalte el temor nocturno 

del error. E l Fuero-juzgo, ó Leyes de 

los Godos* las de las Partidas comenzar 

das en tiempo de San Fernando, y con-

cluidas despues por los doce Sabios dé su 

Consejo Real, las Recopiladas eti mas dé 

cien lugares y en títulos enteros confirma-

ron como á porfía esta Sanción, que de-
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clara dominante el Catolicismo en Espa-
ña por constitución, y por pública pro-
fesión de sus habitantes. Cúbrase de rubor 
la audaz filosofía que ofendida déla liga 
sagrada de los Pontífices, y de los Soberanos 
para remachar los grillos del error, y 
confundiendo las fechas para atacarla, 
supone su dominio nacido con el Santo 
Oficio de la Inquisición en las tinieblas 
de Ja ignorancia, y en el fango de la 
edad media. N o : este establecimiento sa-
ludable y religioso que tiene su mejor 
apología en su conducta, y en su recto 
modo de proceder, y solo lo blasfeman 
los que lo ignoran, nació ochocientos 
años despues en el seno piadoso de los 

Católicos Reyes, * para renovar el zelo 
C 

* La Inquisición delegada comenzó en 2$ 
de Mayo de 1204 por comision del Smo, 
P Inoc. III. á Arnaldo Abad del Cister, Pe-
dro de Castro-novo, y Radulfo Monjes Cister-
cienses contra los herejes Albigenses: pocos 
años despues se propagó á Espana; pero con 
autoridad Apostólica y Real no tuvo principio 
hasta el año de 1479 por Bula del smo. P. 
Sixto I V . , á súplica de los Reyes Católicos, y 
su primer Tribunal se estableció en Sevilla. 
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y observancia del antiquísimo y memo-
rable Edicto que sobre esta materia pu-
blico la mas Santa y mas feliz Iglesia 
del Oriente, y del Occidente, como llama 
á la de España uno de los menos afectos 
Extrangeros.( i ) Establecida, pues, la Santa 
Inquisición no ha servido, como lo cree 
la filosofía, de instrumento pasivo en las 
manos de la política, sino de baluarte 
el mas firme de la Religion, contra quien 
no han podido prevalecer los reformado* 
íes del siglo décimo sexto,, ni los revo-
lucionarios del presente j la España sola 
ha conservado por este medio pura é in-
tacta su fe entre los destrozos de una 
conmocion general : beneficio inmortal de 
sus Principes, y del derecho de su Es-
pada empleada gloriosamente en la cau-
sa, de la Religion: Dei enim Minister 
est tibí in bonum : non enim sine\ causa 

portât. 

Si San Fernando no hubiera excedi-

(i) Cayet. Cen. de Antfq, Eccl. Hisp. T. I. 
Dissert. 4. Cap. 
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<k> el zelo de sus Augustos Predeceso-
res, no fuera tan glorioso su nombre, 
ni tan inmortal nuestro reconocimiento. 
É l lleva su Espada á donde los Reyes 
mas valientes de L e ó n , y de Castilla 
no habian podido extender sus ideas. La 
conquista de Andalucía, ocupada por los 
Sarracenos, había desmayado á nuestros 
mas fuertes guerreros; Fernando entra 
en esta superior empresa con el desig-
nio de hacer dominar su Religión en 
todos sus dominios, y extender su sa-
grado Imperio tanto como la Dignidad 
Real sus derechos: no es ya sola la 
protección de la F e , sino su propaga-
ción la que le anima. 

Héroes profanos, ved aquí una 
guerra bien diferente de las vuestras: su 
Caudillo es un Ministro de Dios que a 
su nombre, y con su autoridad la em-
prende : la Espada que recibe en Burgos, 
como Divid de mano del Sacerdote del 
Señor, el juramento que hace a presen-
cia de los Altares el día de su solemne 
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coronacion, son unos justos títulos que 

le autorizan, y como dice el V. Pedro 

de Blois ( i ) para instrucción de su pre-

tendido Obispo, son la primera y pú-

blica profesion que hace un Rey Chris-

tiano de que lleva la Espada, como hijo 

de la Iglesia para su honor y su de-

fensa. E l Cielo le confirma y alienta 

en aquella visión celestial en que San-

tiago, y San Isidoro le repiten lo que 

Onias, y Jeremías á Judas Macabeo, di-

ciendole: recibe generoso guerrero, re-

cibe esa Santa Espada, Don celestial, 

con que seguramente derrotarás los ene-

migos de mi pueblo: accipe gladium 

sanctum, munus á Deo> in quo dejicies 

bostes populí meilsraeh (2) Esta es una 

guerra santa no solo en sus principios y 

medios, sino en sus fines, cuyo motivo 

es la propagación de la Religión, cuya 

causa impulsiva es el espíritu y zelo de 

la fe, cuyo último fin la reparación so-

lemne de la gloria de Dios, y cuyo 

(ijPetrus Bles, Epist. 49, (3) 2. Mach. C.i$v.i8. 
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Xefe ir. su nombre pone desde luego en 
movimiento los Reynos de L e ó n , y de 
Castilla, manda Éxércitos aguerridos, 
conduce tropas las mas valerosas, anima 
combatientes como leones, dirije empre-
sas, emprende batallas, consigue victo-
rias, acompañando casi todos sus pasos 
con señales visibles de su protección el 
Dios de Sabaoth, que le asiste en forma 
de un bravo y generoso g u e r r e r o D o -
minusmecum est quasi bellator fortisu (i) 
¿ Qué de sucesos felices no acompañan á 
esta justa, religiosa, y celestial Expedi-
ción? N o os parecerá plan de campa-
ñas, sino carta anticipada de victorias. 

Á las primeras asonadas de esta guer-
ra el Mahometismo se estremece en to-
da la península. Las marchas del guer-
rero son siempre triunfantes, y parece 
llevar en su vanguardia la victoria. Los 
pueblos por donde pasa, ó le abren sus 
puertas, ó se rinden al primer golpe 
de su Espada,. Quando llega á la Me-

(i) Jerem. C. 20» 
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tropoli de Andalucía, y Princesa de las 

ciudades Sevilla, dexa ya taladas las pal-

mas idumeas de todo el pais agareno, 

y trae consigo tres coronas que poner 

sobre la frente de la Religión victorio-

sa, y dos á sus pies. Murcia, Jaén, Cor-

dova desamparan sus tronos para que en-

tre á ocuparlos la dominante Religión: 

Valencia, y Granada se rinden tributa-

rias á discreción del religioso Conquis-

tador: con este aparato victorioso se pre-

senta Fernando en los contornos de 

Sevilla, 

i Quales pensáis son sus sentimientos 

á vista de una Ciudad que habiendo 

sido en otro tiempo de perfecta hermo-

sura, la encuentra con esta vergonzosa 

inscripción sobre una de sus puertas : 

Ciudad de con fu non, y de mal gobierno? 

N o son las ideas crueles que inspira la 

filosofía al impio Ant ioco , sino las de 

la compasion que dicta la Religión al 

Principe y Padre de los Macabeos. A y 

de mi 1 exclama entre las violentas con-
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mociones del dolor ! y del zelo: para 
qué nací, y para qué vivo? Para ver la 
ruina de mi Pueblo, el rompimiento de 
la Ciudad Santa, y sentarme á la vista 
de sus muros á llorar despacio su pér-
dida en manos de sus enemigos? El 
Santuario está abandonado á gente pro-
fana, su Templo es tratado como un 
hombre infame, los vasos de su gloria 
han sido llevados al cautiverio, los an-
tiguos y fervorosos Christianos han sido 
degollados en sus- plazas, las ovejas y 
fieles discípulos de los Leandros, é Isi-
doros andan fugitivos y descarriados, los 
jóvenes, y los guerreros aliados del glo-
riosísimo Hermenegildo han perecido con 
sus familias. Qué gente n a ha heredado 
este florido Reyno ? Los Hereges, los 
Judíos, los Mahometanos se han enrique-^ 
cido con sus despojos. Toda su belleza 
ha desaparecido: de libre y soberana 
que era, ha pasado á ser esclava : todo 
lo han profanado las Naciones. Pues para 
qué vivir todavía? Mas á donde me 
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lleva la amargura del dolor olvidado de 

mi L e y ? Qualquiera que tenga una cen-

tella de zelo por la Religión y por su 

L e y , alístese baxo de mis Vanderas y 

sígame: ( i ) Omnis qui zelum hahet legis, 

exeat post me. 

Era necesario ser filósofo para no 

dexarse obligar de esta patética exhorta-

ción. Á esta voz todo el Exército está 

en movimiento, Regimientos de Infantes, 

y de Ginetes rodean velozmente sus mu-

ros, muchas y fuertes Naves oprimen 

las sobervias olas del vecino río, el Prin-

cipe fixa el campamento y su Real en 

Tablada, partidas distribuidas con el mas 

sabio orden ocupan los puestos mas ven-

tajosos, y toman todos los caminos so-

bre Aznalfarache, San Bernardo, y la 

Macarena. L a Ciudad sitiada por todas 

partes está en el mayor conflicto, y em-

plea inútilmente todos los recursos para 

la defensa. ¿ Porque de qué sirven la fuer-

za armada, ni todas las obras de la tac-

(i) i . Macfr. C. % 
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tica y del arte, si no es Dios quien edi-

fica? En vano vela el Agarenó sobre 

Sevilla, quando Dios ha renunciado su 

custodia y su defensa: el Señor ha re-

suelto restituirla á la verdadera Religión, 

y emplea á su favor el del Cielo. ¿ N o 

es buena señal la Espada que ciñe á 

Fernando para Sü conquista en la visión 

celestial ? Pues á este feliz anuncio cor-

responden los demás sucesos. Porque (no-

tadlo en todos los lances) mientras el In-

fante D . Enrique rechaza en Tablada el 

todo de las fuerzas paganas al mando de 

su Principe Ajataf, mientras el Arzobis-

po de Santiago los derrota sobre sus mis-

mas trincheras, el Cielo pelea visible-

mente por Fernando en Tudia, de la mis-

ma manera qué en Canaam por Debora* 

y las estrellas con su concertado cursó 

batallaron contra los Árabes tari glorio-

samente como en otro tiempo contra Si-

sara. E l sol suspendida su rapida carrera 

repitió el prodigio en favor dé éste .nue-

vo Josué hasta completar su victoria, 

D 
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¿ Para qué repetir la relación individual 

de todos los combates que formé en otro 

tiempo ? Basta decir que sino hay dia sin 

acción, ni momento sin choque, ni sitio 

en el contorno sin encuentro, y sin con-

flicto, tampoco hay suceso feliz sin la 

protección Divina. E l Principe en el Pa-

vellon, y en la Campaña la invoca sin 

cesar 3 no son los carros, ni los caballos, 

las armas, ni los Exércitos sus principa-

les apoyos , sino el nombre de Dios que 

invoca, y en quien confia. ¿ Quien no ad-

mira su visible asistencia sobre el puen-

te de Triana, único recurso de los Ara-

bes, destituidos ya de valor y de fuer-

zas? Dos de nuestras naves con la se-

ñal de la Santa Cruz en las entenas al 

mando del Almirante Bonifaz, son impe-

lidas de un extraordinario viento, y so-

plando con Ímpetu el espirita de Dios 

en el dia de la Invención de la Santa 

Cruz rompen con espantoso estruendo este 

obstáculo insuperable de la naturaleza y 

del arte, y con él el mas firme apoyo 
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de la confianza Agarena. E l Principe con 
todo su Exército admira aquí un prodi-
gio el mas decisivo del Cielo. Huid, pues, 
Esquadrones enemigos, retiraos, gentes 
pérfidas $ venció el León de Judá, y por 
su virtud ha vencido el León Español 
á los enemigos de la Cruz, y del nom-
bre de Christo. Fernando montado en 
un caballo ligero, y con su fulminante 
Espada en la mano, corre de conflicto 
en conflicto por el Arenal, y no suspen-
de sus formidables golpes sobre vuestro 
Exército hasta ver vuestra derrota com-
pleta. Qué aguardais? Desamparad una 
Ciudad que Dios declara herencia suya 
con prodigios: ( i ) fugite partes adver-

sae: vicit Leo de Tribu Judá. 
En efecto, oyentes, vosotros sabéis 

que desde este día comienza á titubear 

toda la Ciudad, su guarnición desmaya y 

pierde el aliento, sus Generales y sus 

Soldados renuncian su defensa, el Prin-

cipe está sin consejo, y cansado de mil 

(i) Apoc. C. $ v. g. 
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acometidas infelices,, de combates diarios, 
de derrotas completas,, de muertes desas-
tradas, al cabo de casi diez y seis meses 
de sitio, la ilustre Ciudad de Sevilla rin-
de su cuello á la Espada de Fernando, 
capitula, entrega sus llaves, al Ministro, 
de Dios, que no tardará en abrir sus 
puertas á la Religión Christiana, para« 
que entre en triunfo en esta. Ciudad, y 
íixe aqui su trono, para siempre. Bendito 
sea; el Dios excelso, repitamos ea este 
dia con los transportes de alegría que 
Melchisedech á Abraham, porque con, su 
soberana protección ha entregado á tus 
manos sus enemigosBenedictas Deus 
excelsas, quo protegente, hostes in manir 
bus tiiis sunt(i) 

¿ Qué pensará el Filósofo, quanda 
oyga. la relación, de estos gloriosos triun-
fos? Los atribuirá al furor de las aro-
mas, al favor de la fortuna,, ó i la fuer-
za del destino inevitable? Ahí. infelices, 
no es siiio la Religión, y la Fe Santa 

(i) Gen,. G 14., v, 20, 
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la que sobre la influencia de los medios 

humanos, consigue unas victorias, tan glo-

riosas á los ojos de Dios, y de los hom-

bres. N o negaré; yo la superior pruden-

cia y pericia militar del Principe, ni el 

valor y mérito de sus tropas, ni lo bien 

concertada de sus operaciones:. bien pue-

den estas, conseguir sus fines} pero no 

el favor extraordinaria del Cielo,, ni por 

unos medios, milagrosos i es sí la. fe, el 

mérito de aquella fe que venció al mundo, 

V que: confundirá, en, todos tiempos el 

orgullo, y altivez de la feroz filosofía, 

la que ha dado esta victoria á San, Fer-

nando : ella es el principio y fin de sus, 

conquistas i haec est victoria quae vinal 

mundum, Jides nostra. (i). N o menos 

gloriosa que Gedeon, Josué,, David, Sa-

muel, y demás Héroes pios,. cuyos elo-

gios texe San Pablo en su Carta á los 

Hebreos, venció por la fe Reynos, en-

teros en Jaén, Murcia, Córdova, y Se-

villa: por la fe cerró las bocas de los. 

(i) i. Joan. C 
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leones africanos este León Español: 

por la fe escapó del filo de la espada 

agarena en repetidos conflictos: por la fe 

convaleció de la enfermedad mortal en 

Guillena, extinguió el fuego impetuoso 

de las Zambras, ó Brulotes enemigos de 

Guadalquivir, se hizo fuerte, é irresisti-

ble en el asedio de Sevilla, voló á pie 

y á caballo muchas veces á los campa-

mentos enemigos, y los rompió en este 

arenal como un rayo que sale de entre 

las nubes que le rodean: por la fe, en 

fin abrió las puertas de esta Ciudad, pa^ 

ra que entrase victoriosa , y triunfante 

la Religión despues de quinientos y trein-

ta y dos años de cautiverio, y domi-

nase en Sevilla como soberana: ojalá y 

lo sea por los siglos de los siglos! Ved 

aquí á quien refiere San Fernando el 

mérito de su victoria: haec est victoria 

¿ Qué testimonio mas ilustre que el 

triunfo solemne que le consagra? Mien-

tras un Héroe profano se desvanece en-

tre los Víctores y aplausos públicos. 
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Femando no piensa sino en referir á 

Dios su gloria, que le ha dado la vic-

toria por Jesu-Christo: á este fin libre 

ya de los sustos, y de los peligros de 

la Campaña, dá todos sus cuidados á la 

Religión y á su culto* y al salir déla 

batalla teñido aun en sangre infiel este 

christiano Machabeo , trata luego de la 

reparación del Templo, y destina Sacer-

dotes sin mancha que purifiquen, según 

el Rito christiano, este resto infame de 

la impiedad Sarracena , y apartando la 

abominación de la desolación del Lugar 

Santo le restituyan su antiguo esplendor, 

y respeto para que sea digno lugar de 

ofrecer á Dios el Sacrificio de la salud, 

y sus públicas acciones de gracias. ¿Qué 

ideas tan augustas, ni que afectos tan 

pios podrán retratar dignamente la ma-

gestuosa y dulce imagen de esta solem-

nidad ? Antiguos Sacrificios, pompas mag-

níficas de los Reyes de Israel, yo no os 

invoco sino para que en el claro oscuro 

de vuestra Ley figurativa brille mas., y 
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sobresalga entre las sombras la santidad, 
y la magnificencia de esta Christiana 
Función. 

Desde el Campamento al Santuario 

se forma una entrada triunfal, ó una so-t ' 

lemne Procesion. A la sombra de los 

Pendones victoriosos, y sobre un carro 

triunfal de vistosa plata se dexa ver tú* 

locada la Imagen de la Santísima Vir-

gen Maria, y entre las dos filas del Cle-

ro, y entre dos columnas de Esqüadro-

nes bien ordenados y armados como pa-

ra la pelea, camina en forma militar des* 

de el Pavellon hasta estas Santas Aras, 

al son de las caxas, y de los clarines* 

L a gala de los plumages, de sus vali-

das, y de sus joyas aumenta el esplen-

dor de sus lucidas armas. E l canto de 

los Salmos alterna con los golpes de 

la música, y el estruendo de las armas 

anuncia con süs salvas, de quando en 

quando, la marcha triunfante de la Sa-

grada Efigie. Todos los contornos resue-

nan con los ecos de los cánticos ? del 
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timbal, y de la trompeta. E l pueblo va 
absorto de ver al modesto Conquistador 
con la Espada desnuda en la mano, ro-
deado del Principe, de los Infantes, y 
de la Reyna, y de toda la grandeza y 
comitiva de su Corte, que al llegar al 
Tabernáculo, en que se asienta la dul-
ce Imagen de Maria, con las lágrimas 
en sus "ojos, con la ternura en el cora-
ron, y con la Religion gravada en su 
pecho postra su frente coronada con qua-
dro nuevas Diademas, rinde su Espada 
triunfadora ante las aras de Dios* y mien-
tras el Coro canta en acción de gracias 
el himno de la gloria, y un Sacerdote 
en el Altar ofrece el tremendo Sacrifi-
cio Eucaristico, y otro anuncia desde el 
Pulpito las misericordias del Eternò, el 
religiosísimo Principe postrado sobre el 
pavimento consagra á Dios sü persona, 
sus hijos, y sus reynos, en reconocimien-
to de sus victorias , le ruega con mas 
fervor que el Principe de los Machabeos 
que haga reynar siempre su Religion en 
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todos sus dominios , y que si sus peca-
dos, ó los de su pueblo volviesen otra 
vez á irritar su justicia, no los castigue 
con la irrupción de la impiedad, ni los 
entregue á hombres barbaros, blasfemos, 
é impíos que no conocen á su Magestad 
sino p a r a insultarla: ut non barbaris, ac 
blasfemis hominibus traderentur. ( i ) Asi 
celebró Fernando el triunfo solemne de 
sus victorias, que perpetuó su hijo el 
R e y D. Alonso en esta Acción de gra-
cias establecida para siempre en los fu-
turos siglos; Statuit ut agatur dies de~ 
iicationis Altaris in temporibus mis ab 
mno in annum. (2) 

i Quando cantará te impiedad un 

triunfo tan sólido, ó tan glorioso? A h í 

sus victorias son momentáneas, y el alma 

por inclinación religiosa, ó como se ex-

plica Tertuliano, (3) naturalmente chris-

tiana, aborrece la irreligión de la filoso-

fía. i Donde están aquellos antiguos filo-

( 3 ( 2 ) Is Maeh.,' C. 4* 
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gofos ni menos orgullosos, ni menos pre-
sumidos que los modernos ? Sus nombres 
y sus conquistas se han desvanecido co-
mo el humo : todas las Naciones de la 
tierra por una propensión natural á la 
piedad, y por un unánime consentimien-
to, que debe reputarse por voz de la 
misma naturaleza, los han despreciado, 
y han mirado como un disparate sus 
sistemas. N o espereis, hombres vanos, 
otra suerte que ellos : la historia de lo 
pasado es gran maestra de lo venidero, 
y el Dios de las ciencias nos asegura por 
su Profeta, que la gente y el Reyno 
que no le sirviese perecerá. En nadie se 
ha cumplido temporalmente esta amenaza 
mas bien que en los Filosofes s Gens emm 
et regnum, quod non servierit libi, pe-

ribit. (i) ^ . 

Las empresas de San Fernando por 

el contrario prosperan. N o contenta su 

piedad con esta pública demostración, 

añade nuevos exemplos, y levanta mo-

(i) Xsai. C. 6q. 



numentos perpetuos á la Religión que 
serán la confusion de la filosofía en los 
futuros tiempos. No sale del Templo 
sino para volver i él cargado con los 
despojos de sus conquistas. Tan edifica-
tivo en los actos de piedad, como for-
midable al frente de los Exércitos, vuel-
ve gozoso á consagrar á Dios todas las 
riquezas de sus enemigos vencidos en la 
dotacion inmensa de esta Santa Iglesia, 
en la fundación de los mas grandes Mo-
nasterios de esta. Ciudad, en levantar mas 
de mil Templos, en toda la Nación á 

-honra y gloria de. Dios baxo la Advo-
cación de María, en dotar, y enriquecer 
las Iglesias de Córdaba, Jaén, Toledo, 
Murcia, y Burgos, y en llevar por fin 
todo su honor y gloria á la Religión en 
cumplimiento de la. profecía de Isaías, ( i ) 
Brame enhorabuena la filosofía de des-
pecho, al ver esta liberalidad y magni-
ficencia inaudita, que ella graduará de 
prodigalidad indiscreta: ¿ N o está ella 

(i) Isax. C. 49. 
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canonizada con los repetidos exemplos 
de Israel en la. fundación del Templo de 
Salomon, y en su reparación por los 
Machabeos, y aprobada visiblemente por 
Dios? N o es ella obra de un Rey Santo 
y mas sabio en la Ley que los filóso-
fos ? Qué importa la satirize un liber-
tino ? Tendrían estas riquezas mejor uso 
en sus manos? A h í Eso quisiera la im-
piedad, y el vicio para revolcarse á su 
salvo. ? Es poco lo que ha devorado su 
codicia emancipada? Pues este abuso, di-
ce San Juan Chrisostomo ( i ) es quien 
ha trasladado,,, y hecho depositar los te-
soros en, la Iglesia. Si todo procediera 
según las Reglas Apostólicas, la Iglesia se 
contentaría con la piedad de los fieles , y 
en ella, tendría su mas seguro é inago-
table tesoro * pero porque la filosofía ava-
ra lo ha tragado todo,, ha sido preciso 
recibir fondos para proveer al culto de 
Dios, á la subsistencia de sus Ministros, 
al socorro de los pobres,, de las viudas, 

(i) S. Joan. Chris. Homil 37 A d PoP- Antíoefi. 
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vírgenes, enfermos, y í las urgencias de 

la causa pública. La prodigalidad de unos 

hijos ha hecho á la Madre heredera de 

las piedades de otros 5 y no hay plan 

económico mas conforme á leyes sábias 

y justas que las de la Iglesia, para el 

arreglo de la posesión, quantidad, y uso 

de sus bienes. Qualquiera que sea el es-

tado presente de la disciplina, todavía 

vemos con gozo, como otras veces decía 

San Ambrosio al Emperador Valentinia-

no, (1) convertidos en utilidad común los 

fondos trasladados por San Fernando, de 

las manos profanas de los Arabes á la 

subsistencia de los Sacerdotes. Asi es co-

mo un Ministro fiel de Dios emplea su 

Espada para propagación y aumento de 

la Religión: Dsi enim Minister est tibí 

in bonum : non enim sine causa gladium 

portat. 

Comprehendeis bien, oyentes, la gran-

deza de vuestra obligación? Ella corre 

paralela con la del beneficio. Quinientos 

'00 S. Àmb. Ep. ifl, 



y cinquenta años hace hoy que la Re-

ligión recobró sobre vosotros un domi-

nio feliz. Los Dogmas que os propone 

están justificados en si mismos , y vues-

tro cautiverio es racional, y el mas con-

forme á una razón evidente. Sus precep-

tos son luminosos, su ley inmaculada que 

convierten las almas, y las trasladan del 

estado de las tinieblas al de la l u z , á 

donde no alcanza la tenebrosa filosofía. 

L o que San Pablo llama cautiverio ob-

sequioso, es un privilegio preservativo de 

error, y lo que la filosofía llama liber-

tad de pensar, es un verdadero desen-

freno, ó una licencia de errar impune-

mente. Aquella nos enseña los deberes 

legítimos para can Dios , con el Prin-

cipe, con los proximos, y con nosotros 

mismos $ esta lo trastorna todo : aquella 

nos convida con la felicidad presente y 

futura esta no espera la futura, y la 

que ofrece de presente es engañosa: bien 

lo lloran ya sus prosélitos. ¿Quien, pues, no 

preferirá su Santa Religión á estas no-
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vedades profanas? Frutos suyos son de 

honor , y honestidad los acrecentamien-

tos incalculables de esta Ciudad despues 

de su Conquista : á ella debemos los 

progresos espirituales, y temporales, en 

la moral, y en la política : á ella de* 

bemos, sobre todo, la solida y generosa 

piedad que nos distingue, y aun puedo 

avanzar sin la menor duda, que si entre 

las desechas borrascas que agitan la Eu-

ropa permanecemos todavía estables en 

la F e , y no somos el juguete de esa 

filosofía desoladora, todo es obra de la 

Religion dominante que nos dexó San 

Fernando, fruto de sus méritos , y de 

las fervientes suplicas que hizo al pie 

de este Altar por la perpetua duración 

de la Fe Santa» 
* . • -, „ 

O tu Santa Religion, baxada del Cié-' 

lo para felicidad del hombre, ven y do* 

mina en Sevilla como Soberana, rey na 

prósperamente en esta Ciudad donde te 

introduxo San Fernando : reyna en el 

trono, y en el corazon de nuestros C a r 
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tólicos Monarcas, mas zelosos de tu exal-

tación, y de tu gloria, que de la suya 

propia, y cuyas Soberanas providencias 

acreditan, que si ellos reynan por tí, es 

para que tu reynes por ellos, y confir-

mes tu imperio en todos sus dominios quan-

do titubean otros. Domina también en 

sus Tribunales, y en sus Consejos, asis-

te á sus especulaciones eruditas, preside 

en sus sabias deliberaciones, y haz que 

conformen sus leyes con las tuyas, y 

sus decisiones con las de la Justicia : Do-

mina en fin sobre ese fatal filosofismo, 

rinde la ceguedad y dureza de su en-

tendimiento, dobla la obstinación y re-

beldía de su voluntad para que su es-

píritu emancipado buelva reconocido a 

tu maternal seno, y qué si hasta aquí 

han sido ovejas errantes, se conviertan 

ya al Pastor, y al Obispo de sus almas 

que con sus brazos yertos* pero con un 

corazon paternal espera este momento di-

choso para cerrar su carrera en su an-

cianidad venerable. Esta es toda la ven-

F 
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ganza, que nos tomamos de nuestros ene-

migos, y el galardón que les damos por 

la injuria recibida $ interesarnos por ellos, 

y pediros, que los desengañeis de sus 

errores y los hagais dóciles para que se 

sujeten á tu soberano imperio: y que 

conozcan que un pueblo soberano es un 

error lisongero para substraerse de la debida 

obediencia, y fomentar revoluciones funes-

tas : que no hay potestad pública, ni orden 

político que no sea instituido por Dios: 

que los Principes son sus Ministros que 

llevan la Espada para bien de la Religión, 

como hemos visto en la persona de San 

Fernando, ó para venganza de la irreligión 

que vamos á ver. 



43 

SEGUNDA PARTE. 

¿ 3 l por tolerancia no entendieran los 

filósofos mas que la mansedumbre con 

los que yerran, ninguna Religión sería á 

la verdad mas tolerante que la Católi-

ca, que esencialmente, y por constitu-

ción es la madre y maestra de la man-

sedumbre, y de la caridad fraterna: pe* 

TO querer que todas las Religiones, ó 

todos los cultos por mas contrarios que 

sean entre si mismos, todos sean verda-

deros, y acomodados para alcanzar la 

eterna salud* ó á lo menos que á todos 

debe autorizar el Gobierno civil con el 

permiso del uso libre, y público de su 

Religión, sin coartarlos con el rigor de 

las Leyes penales ó á la observancia, ó 

al respeto debido á la Religión domi-

nante de la Nación: estas son, hermanos 

mios, dos especies de tolerancia, religio-
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sa la una, civil la otra 5 pero ambas con-

trarias a la razón, á la doctrina revela-

da, á la Disciplina de la Iglesia, al exem-

plo de los Soberanos Pontífices, de los 

Emperadores, y de los Reyes Christia-

nos, y por último á la constitución Es-

pañola, 

Religiones entre sí contrarias en el 

dogma, y en la moral no pueden ser 

verdaderas; la verdad es una sola y no 

puede estar en con tradición consigo mis-

ma, ni tampoco habitar pacificamente en 

un mismo lecho con el error, y la men-

tira. Como estos le son contrarios en los 

puntos de la F e , causan discordias en 

los ánimos, y en las voluntades de los 

profesores y de esta contrariedad, y di-

visión de los particulares resulta casi ne-

cesariamente la. división de la República, 

y del Reyno, y de consiguiente su ruina 

según, la sentencia del Salvador, que el 

Reyno dividido, y discorde, necesaria-

mente ha de ser desolado. Este por ra-

zón natural tiene derecho, y acción pa-



ra impedir su ruina, y refrenar las dis-

cordias: sino puede conseguirlo por el 

camino de la persuasión y de la bondad, 

debe emplear los del rigor, y de las pe-

nas aflictivas, para que cesando toda con-

tradicen , ó no perturben la Religión 

dominante, ó se sujeten á su. observan-

cia los que una vez la profesaron: de 

los extraños no juzga la Religión ver-

dadera , ni cuida sino de proponerles la 

luz, y la verdad de su Evangelio. 

? N o es esta la política sagrada que 

vemos establecida por Dios en las penas 

capitales de la antigua L e y contra los 

idólatras, cismáticos, blasfemos, y otros 

delinqüentes} executada en C o r é , Datan, 

y Abiron, en Nadad, y Abiu * imitada 

por San Pedro en los sacrilegos Ana-

nias, y Safira, y por San Pablo en el 

exterminio de los hereges Alexandro, 

é Himeneo, y en la ceguera del falso 

Profeta ? Ambos Testamentos concuerdan 

en un punto en que los principios, y los 

medios son unos mismos, y no hay ra-



zon para creer que la L e y antigua abro-

gada en la parte ceremonial, lo esté 

también en la moral, y sea ya para no-

sotros como el Calendario del año pa-

sado, que no puede servir para el pre-

sente, i N o es esta también la Discipli* 

na de la Iglesia en innumerables Conci-

lios generales, y particulares, y la prác-

tica constante, y uniforme de los Soberä* 

ríos Pontífices, de los R e y e s , y Empe-

radores, despues que restituida la paz de 

la Iglesia se convirtieron en defensores 

de la Religion los que en su edad pri-

mera habían sido sus perseguidores, fói> 

tnando esta diferencia dos épocas notadas 

por los Santos Padres en cumplimiento 

de las Profecías? Omito el catálogo de 

aquellos que no caben en las angustias 

de este discurso, i N o es esta, en fin, 

la constitución Española contenida en las 

leyes del Fuero-juzgo, de las Partidas y 

de la Nueva Recopilación, que reunidas 

pudieran por sí solas formar un Código 

religioso el mas exacto, y mas cabal en 
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la doctrina de la intolerancia, y de cuya 
ignorancia proceden las falsas imputacio-
nes de la filosofía? E n ellas vemos que 
al mismo tiempo que se desaprueban las 
disposiciones de Sisebuto en llevar por 
fuerza los Judíos, al Bautismo, se adop-
tan con universal aplauso las de Reca-
redo en no permitir que militase baxo 
de sus. Vanderas ninguno que no fuese 
Católico: las de Chintila en no subir al 
Trono sin haber jurado antes la prohibi-
ción del Judaismo:, las de Sisenando en 
las penas de destierro á los hereges, y 
en la capital contra los Tornadizos: las 
de Esvintila en no admitir en sus do-
minios Sectarios:, las de Recesvinto que 
renueva muchas veces la observancia de 
la Religión Católica, el odio del Judais-
mo, y agrava las penas de los hereges 
echándolos de la tierra: las de Egica 
en sus severas penas contra qualqme-
ra de los enemigos, de la Iglesia* y 
finalmente la memorable sentencia del 
Concilio octavo de Toledo, que declara 
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es cosa agena de un Principe Católico te-
ner vasallos sacrilegos, ó manchar un pue-
blo fiel con la compañía de los Infieles. La 
intolerancia pues es tan antigua en Es-

paña, como el Catolicismo, y la Santa 

Inquisición no ha hecho mas que perpe-

tuar con gloria estas sabias Leyes, acre-

centando su esplendor y su observancia 

con un zelo nada inferior á los siglos 

mas luminosos de la Nación y de la 

Iglesia en que nacieron. 

Tal es en fin la política sagrada de 

San Fernando en Sevilla recien conquis-

tada. Ministro fiel de Dios lleva su Es-

pada vengadora para castigo de la irre-

ligión: Vindex in iram ei 0 qui malum 

agit. Como ocupada la Ciudad la hallase 

hecha una confusa Babilonia por la mez-

cla impura de los errores del Alcorán, 

de las abominaciones del Judaismo, y de 

la zizaña de la heregia, trata de reducir-

la á un orden Christiano y c ivi l , qui-

tada esta mezcla monstruosa de partes 

disformes y siempre contrarias á la salud 
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del cuerpo político. Bien quisiera hallar 
un pueblo virtuoso, que no necesitase mas 
que de su autoridad dulce y paternal para 
su gobierno } pero no encontrando sino es-
píritus inquietos, y rebeldes, no alcanza 
su benignidad, y es necesario substituir 
el rigor al agrado, y las leyes penales 
á una cruel mansedumbre: á los que no 
ha podido atraher con el ramo verde de 
oliva, amenaza con el filo de su Espa-
da * por que desengañémonos, oyentes * 
la intolerancia, sola la intolerancia es el 
remedio eficaz contra la obstinación, du-
reza, y perfidia. Asi muchas de las le-
yes contra los Moros, Judios, y Here-
ges que están contenidas en las Parti-
das, deben su origen á las providencias 
del Rey Santo para el arreglo d e l a t o -
lerancia en esta Ciudad mal convalecida 
de su largo cautiverio. Su proclama se 
anuncia en Sevilla con Ostentación. So-
bre esta alta torre fixa el Estandarte vic-
torioso de la Cruz en el acto mismo de 
su posesion, para protextacion de la Fe 
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Santa, y en señal del exterminio de los 

enemigos de Christo: á conseqiiencia se 

declara la Religión Católica dominante 

en esta Ciudad, con exclusión de qual-

quier otro culto, se proscribe el judais-

mo, se destierra perpetuamente y sin re-

curso la heregia , se permite á los ma-

hometanos su libre salida con sus vidas 

y haciendas 3 asi une este Christiano Prín-

cipe la Justicia con la paz , la verdad 

con la misericordia, la tolerancia civil 

que pedia la necesidad, con su Espada 

vengadora de los agravios de la Religión. 

N o negaré yo que fuese bien dolo-

roso para el genio de su corazon este 

sacrificio 5 pero él rectifica los sentimien-

to s desordenados de la naturaleza,'por los 

afectos de la Religión, y hace justa su 

mansedumbre. N o es virtud la que se 

opone á las demás virtudes: asi no le 

parece piedad la impunidad de los in-

crédulos, y de sus delitos, ni castigo la 

medicina que da salud al enfermo, ni 

rigor el del cuchillo que corta el miera-
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6ro podrido, ni mansedumbre la que 
dexa correr al ciego al precipicio. La 
vejación da entendimiento al insensato, 
y la experiencia lo ha mostrado muchas 
veces en los hereges. Un padre castiga 
al hijo que tiernamente ama: Dios mis-
mo aflige al pecador para que se cor-
rija y enmiende, y por este medio re-
cobre su amistad y gracia. Estas son las 
ideas que animan al Conquistador de Se-
vil la: sus leyes penales no tienen otras 
miras, que la enmienda de los culpados, 
y la preservación de los inocentes $ asi 
prefiere su bien espiritual al del cuerpo, 
la indemnidad del vasallo pacifico á la 
impunidad de los culpados, la preserva-
ción de la República que corre peligro, 
á la tolerancia de los errantes que la 
perturban, y no puede comprehender que 
ley de equidad haya para llevar la Es-
pada y el rigor de las leyes penales 
sobre el ladrón, el homicida, el adulte-
ro, dexando impune y sin castigo á la 
incredulidad, que en un sentido espiritual 



y mas alto es un verdadero robo, un 

adulterio,, un homicidio, y por fin la 

suma, moral de todos los delitos. 

Estas religiosas maxímas á que no 

podrá jamás contradecir la ciega filoso-

fía, inflaman su zelo, y renuevan en su 

Real pecho aquel antiguo y noble ardor, 

comparable al de los ilustres Finées, y 

Mathathias, con que en su juventud hizo, 

gravar á fuego sobre las frentes de los 

hereges las notas eternas de su infamia, 

y con que cargó sobre sus Reales om-

bros en Paleada la leña para el supli-

cio de la heregia.» Agitado, pues, su co-

razon con estas heroicas memorias, y con 

los mas pios afectos no titubea , se de-

cide, el decreto de intolerancia se fir-

ma, el Edicto se promulga, y á su voz 

salen de una vez desterrados trescientos 

mil incrédulos de Sevilla.. Id obstinados 

hereges, huid pérfidos Judios, precipitad 

la fuga,, ciegos Mahometanos, huid del 

rostro de este cordero christiano, á quien 

vuestra obstinación ha mudado en un 



León Español, que espanta al Africa con 
sus rugidos: huid del filo de la Espada 
que empuña f sus golpes son los venga-
dores de vuestros iníquos ultrages á la 
Fe Santa de Jesu-Christo: ( i ) fugite á 

facie gladij r quia ultor imqvitatum est 
gladtus. Pasad, á los confines del Africa, 
y llevad á vuestros Principes la triste 
nueva de vuestra ruina, y de la cercana 
que amenaza á sus coronas, y á los dog-
mas de su falso Alcorán. Esta Espada 
vengadora de los agravios de la Fe, está 
ya levantada contra vosotros, y no embaí-
nará sus formidables filos, mientras vues-
tro exterminio no asegure la tranquili-
dad de su Reyno, y dexe á su Religión 
reinar quieta y pacificamente en Sevilla. 
Huid: la intolerancia ha consumado sus 
triunfos contra todos sus enemigos. 

¿Qué importa que los Filósofos ha-
yan reemplazado á los Sarracenos, y las 
luces de la filosofía hayan sucedido á la 
ceguedad mahometana ? Esto no es mas 

(i) Job. C. 10. 



54 
que preparar triunfos á la luz indefecti-

ble que viene del Cielo. Ellos perece-

rán, como el vapor que se desvanece en 

un momento, y su mayor ceguera es 

no conocer que están ciegos, y reputar 

luces las mas densas tinieblas, ó libertad 

un absoluto desenfreno. Si su espiritu se 

ha emancipado para vivir sin riendas, la 

Religión, y la Espada de Fernando le 

harán retrogradar todavia, y el Tribunal 

rectísimo de la fe le pondrá en cadenas, 

hasta que conozca esta bestia feroz, como 

Nabucodonosor en las selvas, la potes-

tad del Excelso que domina sobre los 

Tronos, y da, ó quita los reynos á su 

arbitrio. Desencadenada en otros paises 

amigos de la libertad, haga por allá sus 

correrías y sus destrozos con gemidos in-

consolables de la humanidad 5 pero no 

se acerque á nuestras fronteras, porque 

no amamos su felicidad engañosa, bien 

hallados con la de la Religión que nos 

ha traído San Fernando. 

En efecto, pronto se comenzaron í 

V 



sentir en Sevilla los dulces frutos de esta 
intolerancia feliz. N o tardaron sesenta si-
glos en madurar, como los de la filoso-
fía* sino que en los primeros dias de 
su gobierno, y desde que comenzaron á 
trasponer acia el Africa las medias Lu-
nas Agarenas, comenzó á brillar la au-
rora, y á dejarse ver en su oriente con 
semblante halagüeño la Justicia, y la abun-
dancia de la paz: Orietur in diebus ejus 
justitia et ahundantia pacis. ( i ) Que dia 
tan alegre amanece para este pais ame-
no! La confusion y el mal gobierno sa-
len desterrados con las sombras del A l -
corán, y la Ciudad saliendo de entre es-
combros, y como de las tinieblas de una 
larga noche, va á reorganizarse según el 
plan de la mas exacta justicia. Las Cor-* 
tes generales del Reyno que aquí cele-
bra , las sabias leyes que dicta para el 
arreglo de todas las artes, y oficios, los 
sabios -y justos Ministros que escoge en 
toda la Nación para su gobierno, al 

(i) Psalm. v. 
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tenor de los Cánones divinos del Exo-

d o , ( i ) y del Deuteronomio, (2) todo 

esto baxo la conducta del Principe que 

vela como Angel tutelar sobre la Ciu-

dad, fixan aquí el solio con la justicia, 

y echan las primeras basas del vasto im-

perio de esta virtud, que ha llegado á 

su mayor grandeza, y ha difundido por 

toda la Provincia el orden, la tranqui-

lidad , la armonía, y demás saludables 

frutos de la justicia, cuyo reyno no debe-

rá tener fin en Sevilla: orietur justicia* 

L a abundancia le sigue , y á su turno 

desplega las riquezas de su seno 5 no por-

que manos libres cultiven las riveras del 

Betis i, sino porque docientas Casas no me-

nos nobles que Christianas, y tan religiosas 

como ilustres, heredadas por San Fernando 

con los despojos de la Conquista, y las 

familias mas ilustres de Asturias, y Viz-

caya, de Leon ^ y de Castilla , con los 

sabios, comerciantes, y artistas mas ce-

lebres de todas las Naciones llamados por 

(1) Exod. C. 18» (2) Deuter» G 16* 
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el Rey Santo á la voz de los privile-
gios, concurren á hermosear la Ciudad 
con nuevos edificios, y obras primorosas 
del arte, á acrecentar la Religión, y el 
vecindario, y á fomentar las ciencias, y 
las artes, la agricultura, la industria, las 
manufacturas, la navegación, y el comer-
cio, que por una feliz combinación dan á 
gustar á esta Ciudad, como á porfía cada 
cosa en su especie, los frutos abundantes 
de la p a z : ex abundántia pacis. Acabaré 
y o oy el retrato puntual de estas ventajas 
que en otra ocasion dexé en bosquejo? 
Ah! sería necesario reunir aquí mil ras-
gos sublimes , qué andan esparcidos en 
la historia moral y política de esta Ciu-
dad , y falta el tiempo. Y o me conten-
taré con repetiros lo que el Emperador 
Teodosio decía á los Padres del Conci-
lio de Efeso, esto es , que si él cuida-
ba mas de la Religión que de la Repú-
blica, es porque estaba cierto que de está 
fuente sagrada se derivaban á sus vasallos 
todo linage de bienes i venerunt tiutem mi-

li 



hi omhía íoriáparíteft cumitta. ( i ) Esto éá 
lo que en suma puedo yo deciros para re-

comendación de la Religión, y de su fiel 

Ministro, que quantas glorias ilustran á 

esta Ciudad, y la han hecho una de las 

mas famosas del O r b e , todas son fruto 

dichoso de la Religión que introdujo aquí 

San Fernando $ y solo podrá dudarlo un 

ingrato, ó un filósofo que afecta descono-

cer, ser ella la madre fecunda de nuestra 

felicidad : et ignorabam quoniam korum 
omnium mater est. (2) 

¿Quales son los de la filosofía? Hor-

roriza , hermanos míos, oir lo que nos 

cuentan sus apóstoles. Ellos no nos re-

fieren sino el trastorno de los Reynos, la 

ruina de las Provincias, la desolación de 

las familias , el menoscabo de las costum-

bres , de las ciencias, y de la piedad, 

y en fin las borrascas de sangre y fue-

g o , conque há perecido una gran par-

te de nuestro linage $ mas para el nue-

vo aposto! de la tolerancia , para el ze-

(1) Sap. cap. y, (2) Ibí. 
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loso predicador de la humanidad es po-

ca la sangre que se ha derramado en 

la Europa : no se saciará su sed si Es-

paña no derrama la suya. A este fin 

nos predica el odio de las leyes funda-

mentales de la Nación, el aborrecimien-

to de sus Soberanos como el de unos ti-

ranos, que nos han puesto en cadenas 

fraguadas por su despotismo, nos convi-

da á hacer una entrada solemne en el 

universo con las naciones que han reco-

brado la carta de sus derechos á la van-

guardia de la insurrección , nos amena-

za con las revoluciones que ahora co-

mienzan en Europa, y con la irrupción 

de las luces de la filosofía de que está 

sitiada la peninsula , y nadie podrá re-

sistir. Miserable filosofía! Qué amargos 

son tus frutos! Qué tristes y tenebrosas 

tus luces! N o las reputo sino tinieblas, 

y quando mas como la luz medrosa de 

un fuego fatuo que asusta y se desva-

nece sin ofensa. Vuestras bravatas son de 

cobardes á quienes falta razón, y fuerzas: 
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no las temen sino los simples, no las aplana 

den sino los libertinos, que desean ocasio-

nes oportunas para hacer pública profe-

sión del libertinage, que reina en su co-

razón, y estos los h a y , y los há habido 

en todos tiempos, y en todos los países. 

Pero los verdaderos fieles no las teme-

mos * la lealtad Española, proverbio en-

tre los antiguos, modelo aun entre los 

modernos, prevenida por uno de vues-

tros maestros, mira con desprecio esa os-

tentación engañosa de vuestra filosofía, 

que solo consiste en vanos discursos, y 

vé que aun para ofendernos, no teneis 

ni l u z , ni ciencia, sino vais á buscarla 

en nuestros mejores libros* pero con la 

mala fe de disimular las luminosas res-

puestas, que confundieron á los antiguos 

filosofos, á los Celsos, á los Julianos y 

á los Porfirios. 

L o que yo t e m o , hermanos míos, es 

la corrupción de nuestras costumbres, de 

estas costumbres digo , que afectan ase-

mejarse y aun competir con las de los fi-
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lósofos corrompidos en el luxo , y en la 

disipación del espiritu, en la injusticia 

de las ganancias, y de un comercio ile-

gal, en el prurito de censurar y reformar 

todos los goviernos , y en la maledicen-

cia sediciosa contra los Superiores, en la 

indiferencia de algunos en materia de Re-

ligión , en el gusto de otros por libros y 

frases impias, y en fin en la afectación 

casi general de los trages, usos y maxi-

mas de la filosofía. Este desorden es el 

que yo t e m o , pues es bien sabido que 

por la corrupción del corazon há pasado 

el hombre á la ceguedad del espiritu, y 

á la incredulidad , la relaxacion , herma-

nos mios , es la precursora funesta del 

error , y de la filosofía. 

Para cortarle el paso en nuestra Na-

ción , Dios Autor , y modelo de la in-

tolerancia Christiana há procurado nues-

tra enmienda y corrección con saludables 

avisos: bien claro nos há hablado el Cie-

lo , bien fuerte se há explicado un Dios 

benigno. ¿Ocho años de guerras conti-
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nuas, y desastradas, ocho años de tem« 

pestad de sangre en la Europa, desola-

ciones, muertes, estragos en las Nacio-

nes vecinas, y aun en la nuestra, no han 

sido suficientes para hacer retroceder los 

vicios, y prevenir la ira de Dios con una 

saludable enmienda? Donde estamos? Qué 

indolencia es la nuestra? E l luto de la Eu« 

ropa no bastará á reformar el luxo sin 

pudor, y sin templanza de una Nación 

Católica? Las lágrimas de tantas Iglesias 

yermas, el llanto del Supremo Pastor no 

bastarán á suspender las diversiones pú-

blicas , y peligrosas de sus hijos, sus tea * 

tros , y sus sorteos? Los desgraciados fru-

tos de la impiedad no nos enseñarán con 

el escarmiento á procurar la piedad, y 

la justicia, á estimar nuestra Santa Reli-

gión , y preferirla á costa de la vida á 

las novedades profanas de ese filosofismo 

desolador? Qué esperamos? E l último azo-

te temporal de la ira de Dios , que es la 

calamidad de la peste , y conseqüencia 

ordinaria de una larga guerra? Ah! la me-
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memoria de este funesto azóte me asusta, 
y el retrato de la última que padeció es-
ta Ciudad, estremece hasta la medula de 
nuestros huesos. ¿Hemos de provocar á 
tanto la ira de Dios? Mas quien podrá, 
Dios mió, comprehender toda la exten-
sión , y potestad de tu ira? Si aun la ima-
gen de este sumo mal temporal no nos 
reforma, ni nos contiene, temamos el mas 
formidable de la colera de un Omnipo-
tente irritado, que es la falsa filosofía. 
Este es el último de los males que embía 
Dios á un Pueblo , agotados los tesoros 
temporales de su ira: quando la carestía, 
la guerra, la peste no han bastado para 
reducirlo, entonces les embia Dios una 
ceguedad espantosa, una razón emanci-
pada, y que 110 puede retrogradar, los 
entrega en manos de su consejo , y de 
unas pasiones que no se sujetan á leyes, 
viven sin esperanza obstinados en el mal, 
y acaban tranquilos en la impiedad, preám-
bulo de su condenación futura. 

Temamos, hermanos mios, este for-



midable azote * que aflige á la i^tuupa* 

y prevengamos la ira de Dios con la re* 

forma de nuestras costumbres, y con una 

conducta digna de la Religion Santa que 

profesamos. Pidamos â Dios con San Fer-

nando, que sino tubiesemos la dicha de 

aplacar su colera con la enmienda de nues-

tra v ida , no quiera descargar sobre no-

sotros las calamidades funestas de la filo-

sofía, que van á recaer inmediatamente 

sobre su culto. Castigadnos, ó Dios mió! 

si os agrada , temporalmente 3 despojadnos 

de nuestros bienes, y de nuestras vidas^ 

sacrificadlo todo , con tal que dexeis 

salva nuestra Santá Religión : á todos 

vuestros golpes estaremos sumisos ; pero no 

nos entregueis á la impiedad, último azo 

te de vuestra ira , y principio de una eter-

na desdicha. Esta es la gracia que os pe-

dimos por los méritos de nuestro R e y 

Santo , que vuestra Religion persevere 

en Sevilla mas entera y mas incorrupta, 

que su Santo C u e r p o , en toda la Nación 

tan viva y floreciente como su Sangre 




